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Inv stigaclones 

6 1 zapatero pénz 

¿Quién se iinagi ló jamás a Q inés 

Pérez de f iiia, una de las primeras 

autoridades del habla castellana, por 

la pureza de s;i k-.iTaaje, p i r la sen­

cillez de sus conceptos y por sus vi- , 

goroso-, lasgo^ de estilo, un pobre 

zapatero de portal, e:í consorc io dia­

rio con la lezna y el cerote? 

Pnes lo fué, y mal ís imo poeta .Cla­

ras señales de ello ofrece en sn 'Po- l 

blación y ha/.añas de L o r c a » . Para ' 

que se vea con cuánta razón se bur­

la d-í él C - ' r . M i L N , t ra : i i : r ib t n )s .al­

gunos di 'Sii- . ver ;os perversos. 

Desptié-; dc íeiiecida ya l.i guerra 

del reino de Granada tan insano, 

España queda a lgo entristec'da, 

porque en ella f.ilta tanto c r i s t i a io . 

Q u e d ó con todo esto engrandecida, 

por dominarla un rey tan soberano; 

en eslo España g o z i desta gloria 

y por haber tenido esta victoria. 

¡Es para estarle tnantando nueve 

años segitidos! Verdaderamente , con 

dificultad se conc ibe que Pérez de 

Hita scct el autor de la galana prosa 

de ias «Guerras civiles de G r a n a d a ' , 

attitqite el batiborri l lo de lo históri­

co y lo novelesco acusa un pateníe 

desarreglo lüerarío, que entonces de 

bió de acarrearle vayas de los doctos . 

S iempre extrañé que siendo paisano 

suyo y habiendo vivido cerca de él 

e! l icenciado Francisco Cáscales , j a ­

más le n o m b r e en sus obras Ahora , 

con los doct imenlos hallados por 

D, Joaquín Espín, todo se explica per 

fectatnente. Cáscales , que se corres­

pondía con los literatos tnás ¡lustres 

de su época, así españoles c o m o ex-

trattjeros, segítii consta de sus <Car­

tas filológicas>,de su soneto a! Tassn, 

de las referencias que transmite res­

pecto del carácter car iñoso y dulce 

d é l o s i iumorisías franceses, ¡talianos 

y belgas; Cssca íes , digo, despreci^ó, 

sin diid¿i. a aqut l miserable zapatero 

remcridón, que tan aírabiliariatneníe 

corifu¡idía(para la preceptiva del tiem 

po) ia misión del liistoriador y tan 

ajeno de c iencia estaba. 

Sin e m b a r g o , aquel zapatero e?, a 

pe-:ar suyo, el creador de ¡a ngiveia 

histórica moderna . V digo moderna 

porque ya la «^Crónica Troyana:.-, fie-

c¡ó;i novelesca de la guerra de T r o ­

ya, se le había adelantado, con sus 

muchas iinitaciones, eit varios s ig los . 

ISo me cabe la menor d . i J i que de 

aquí tomó Pérez de filia ia idea.Por-

que no sólo conoc ió la «Crónica T r o 

3'aiia> en tn iade sus traducciones, si­

no que la puso en verso de sit propia 

minerva en un detestable p o e m a que 

dejó inédito, intitulado «De Be l lo 

T ro i ano» . Esto arguye, contra lo que 

podi ía suponerse, de que ' él no se 

propuso escribir una novela de aqttei 

género , sino una verdadera histoiia, 

y que su falta de cultura, su doit di­

vino de saltar y atropellar i;or todo, 

realizase el mi lagro de la invención. 

No, los zapateros no han inventado 

nada en el te i reno literario. 

Por acta del sábado 31 de Mayo 

de l ' ) 72 , presentó Qinés Pérez de l i i 

tastt poema o h'storia r imada de la 

<Población» ai C o n c e j o lorquino, el 

cual le gratificó con veinticuatro du­

cados. A IQde Junio solicita del Ayun 

tamiento licencia para imprimir el li­

bro, y marcha a la corte , a fiít de sa­

car privilegio; mas no lo debió de ob 

tener, por cuanto el poetn.a no se dió 

a la estampa, 

G i r o s doct imentos del propio es­

cri lor se conservan tocantes al mis­

mo año; son los autos que se hicie 

ron de tm alarde do armas y caballos 

el d-)iningo 27 de Abril . D e ellos se 

d-^sprende que en la bandera del ca­

pitán Alonso de Casti l lo figúrala co­

mo arcabucero nuestro iiO\'elador, en 

la siguiente foriTia:'<g.ez p."z gapat.ro, 

Asímisitto aparece en el padrón de 

bulas, entre lós que la tomaban al 

fiado (clara seftal de su estrechez e c o ­

nómica)! «g i i i ezpe rc i gápatero para 

el e nara Isabel Ból ia e Isabel Lean­

dro—iij bu las - . 

.Al transcribir este docuinento , el 

Sr . Espía dice; «Vecino de la parro­

quia de San Mateo y habitando cou 

dos mujeres , le encont ramos en la 

época que terminaba de escribir su 

p o e m a y antes de presentarlo al C o n 

cejo lorpuino. ¿Quiénes sou estas 

mujeres? ¿Su madre y n tu j e r ?¿Las 

dueñas de la casa en que, sin faitiilia, 

se hospedaba? ¡Quién sabe!» 

Noso t ros conje turamos que Isabel 

Botia debió de ser cuñada suya. El 

S r . So i i a Q a b a i d o , en unos artíctilos 

que publicó años I t a e n ^ L i V e r d a d ^ 

de Murcia, reprodujo la partida de 

desposor ios de un G inés Pérez de 

l í i ta , vecino de Palomar , con J e r ó u i -

tiia Botia, viuda de Ginés Navarro , 

ce lebrados en Molina de Segura el 

año 1612 . El señor Espín duda que 

este Qinés sea nue.-tro autor, anadien 

do que puede tratarse de su hotnóni -

m o un pariente, un hijo quizás. P e r o 

de otros documentos existentes en el 

archivo de la Catedral de ¡Murcia se 

infiere tratarse de la misma persona. 

En fin, en las listas para las mili­

cias de I.57Ó anótase c o m o vecino de 

la parroqttía de Sant iago, escrito así: 

«-Qines Perez zapatero tiene una e s ­

pada.-. 

¿V.S presumible que este substan­

tivo -zapatero» indique ttn segundo 

apell ido? De ninguna manera . A lo 

señalado hay que agregar a lgunas 

pruebas incontrovert ibles, co tno ia 

nota que al Sr . Espín facilitó el señor 

Cáce res Pia, de un texto casi coetá­

neo, q u ; dice; 

«En el archivo del señor don F e r ­

nando Pérez del Pulgar y Blake , c o n 

de de las Infantas, existe utt ms. — L o 

ja, 164Q—íituiado ' C h r o n i c o n pos-

thuniu de la vida de F e r n a n d o Perez ' 

del Po lga r y Ossor io , el de las Haza­

ñ a s - su autor don .Vlartin de Ángu lo 

y Pttlgar. 

»Este señor Ángu lo (fué tm califi­

cado secuaz del poeta G ó n g o r a , aña­

d imos nosotros) afirma en dicho ms., 

según test imonio de don Franc isco 

de P. Villa Real en su obra - H e r n á n 

Pérez del Pulgal (.Madrid, 1892) , que 

«el autor de la novela históricofantás-

tica, G inés Pérez de Hit.!, era m a e s ­

tro zapatero en la ciaidad de Murcia,y 

más tarde simple soldado en el e jé r ­

cito del marqués de los Vélez, con­

cluyendo por escribir - us Gua i r a s Ci­

viles de Granada y alguna oira 

obra. . .» 

N o cabe duda: era zapatero. Y por 

si lo aducido no bastara, el padre 

fray Diego de Arce, insigue madrile 

ño (no conquense , c o m o afirma, por 

error, Juan P a b l o Mártir I^izo), guar­

dián del convento de San Franc isco 

de Murcia en 1 5 9 3 , esto es, mientras 

vivía Pérez de Hita, comen tando y 

reprochando lo que él (con todos sus 

coutemporá; ieos) consideraba a'.revi-

niienio de novelar la llistoria—y nos­

otros mismos somos ai'in de este pa 

recer — , refiere con infinito desdén 

que conoc ió él en Murcia ntn zapate 

ro remendón que había escri to las 

' G u e r r a s civiles de Granada» , en 

aquella forma imaginari'a que no po­

día por m e n o s de execrar . 

D e donde venía a decir, con C e r ­

vantes, que 

hizo dos mil, tío un ?olo desatino. 
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único caso que se ha presentado 
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e i a b u e l o C u r r o 

Una comedia ligorita, <ísíi-

lo moderno, que no,=i recuer­

da otras muchas produccio­

nes ieairales íncluso«El sus- ' 

t o » donde ios autores desa­

rrollan más o menos acerta­

damente la acción innigina­

da. ¿Personajes? El abuelo 

Curro con sus 8 6 años acues 

tas y en derredor del cual 

se mueven una porción de 

personajes episódicos sin 

destacrse vigorosamente nin 

guno. No hay mt'ts carácter 

que el del Abuelo.TJOS demás 

son esbozos. 

Fernandez do la Somera 

quo es el intérprete del pro­

tagonista probando una vez 

más la ductilidad del tempe­

ramento artístico de este ex­

celente actor. F. de la Some- • 

ra saca un gran jtartido de 

este personaje en el que los 

autores reconcentran todo el 

interés do la acción y esta se 

desliza sin producir gran im 

presión ónlos espectadores, 

porque después de todo allí 

no pasa nada. 

Margarita Gelabert y rlo-

soíína Otero, interpretaron 

con verdadero acierto los 

pant^les de Elvira y de Trini, 

qui', dir-ho sea en verdad les, 

vienen pequ.efios. La capaci­

dad artística de estas dos 

buenas actrices reclama pa^' 

peles do más fuste. Pepita 

Serrano, Enriqueta Castella­

nos y Carmen Coi'dero, con 

el acierto de siempre y muy 

bien Elena Gil y Lola Zaldi-

var. Gámez, Escamil la y B o ­

rnee, como igualmente los 

demás actores quo comple­

tan ol reparto, se esmertiron 

en la ejecución de su come­

tido Y todos fueron aplaudi­

dos por el público. 

UN B E N E F I C I O 

Fernández de la Somera y 

la Einpresa del Guerra ¡[con . 

la generosa intención de fa­

vorecer hl benéfica Asocia­

ción de las Siervas de María, 

han organizado un bonoRcio 

para las misinns quo londrá 

lugar Cil Lt j i o r h c d v í \ it.'r-

nes habiciicio elegido para 

ello l;i maguí Pica comedia do 

Serrano Anguitn, titulada 

«Manos tio Plata . Aplaudi­

mos la gont-rosa idea y osito 

ramos (pie ol público esti­

mándola on cuanto vale y 

signi Qca contribuya con su 

asistencia a este generoso, 

fin tpio t;;n alto habla en fa­

vor do los (jue desean reali­

zarlo. Pero ajtlaudimos tam­

bién laoieoción doobra,pues 

«Manos de [tlata- os una co­

media de vordafloro mérito 

literario on la que los perso-

naj(\s no son de cartón.piCi:;, 

din, sino seres de carne y 

hueso que se mueven a i-nv 

ptdsos de pasiones humanas 

obedeciendo a una acción iif 

teresantísima y de transcej^i:.', 

dencia social. Es obra, don­

de hay emoción y arte,dondo 

hay verdadero interés por ­

que el celebrado autor dé la 

misma ha sabido impriiífír-

s«-lo. E s obra que la Comp'a:* 


